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13  

1 Ave real peregrina
que por estas selvas das
a las aves y a los hombres
qué sufrir y qué admirar.

¡Ay, que el alma me lleva 5

su ligero vuelo en mil cadenas!

2 Por cuyos negros peñascos
el día turbado va;
toda su luz, porque, toda,
vista a vuestra oscuridad. 10

3 Celosas de sus tinieblas,
las luces viven de hoy más,
timiendo que su lucir
le[s] eclipse su alumbrar.
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13. «Ave real peregrina»

1. Metáfora de la dama. Por peregrina entiéndase “extra-
ña, rara, especial en su línea o pocas veces vista” (Aut.), moti-
vo por el que, versos más adelante, será comparada, a su vez,
con el ave Fénix.

2. selvas: “lugar lleno de árboles, malezas y matas que le
hacen naturalmente frondoso” (Aut.), pero, en este caso, debe-
ríamos entenderlo como metáfora de la corte; das: en OM,
“dais”.

4. qué sufrir: en OM, el romance se ofrece bajo el epí-
grafe: «Belleza y luto», y al luto nos remite, asimismo, negros
peñascos (v. 7), vuestra oscuridad (v. 10), sus tinieblas (v. 11).
Pero remitimos al lector también a la nota al v. 15.

5-6. No consta en OM porque este estribillo recrea la
imagen central de la última cuarteta del romance de Melo en la
que se halla cifrado líricamente el enamoramiento del yo poé-
tico (vv. 69-72):

deste pájaro divino
a los otros preguntad,
que el alma entre sus piguelas
me lleva: ésta es la señal.

De los dos versos últimos se extrae el estribillo a modo
de suspiro lírico. Remitimos al apartado 2.1 Fuentes…, donde
mencionamos la traza aplicada por parte del poeta-compositor.

6. su ligero vuelo: el MS 12 no lo canta.
7. peñascos: “significa, asimismo, cierta tela de seda de

que se suelen vestir las mujeres, particularmente el verano”
(Aut.). Se trata de una hermosa y consecuente variante respec-
to a OM, ya que en lugar de referir las negras plumas del toca-
do, como hace Melo en el hipotexto –“negros penachos” (v.
5)–, en el romance lírico se hace mención al tejido con que
viste la dama.

7-10. Se juega con el solemne luto de la dama que deso-
rienta la luz del día creyendo que es de noche.

10. vista a vuestra: “vista vuestra” en OM; oscuridad:
“obscuridad” en OM.

11. sus: las de la dama; “las” en OM.
12. viven: “vivem” en los MS 11 y 12.
13. timiendo: temiendo, como en OM.
14. le[s]: “las” en OM; eclipse: “escluise” en los tres

manuscritos, y, puesto que no existe dicho término en portu-
gués, deducimos que se trata de un error del copista ante la
incomprensión de la palabra original. Por ello hemos enmen-
dado según el romance de Melo; alumbrar: “lumbrar” en los
tres manuscritos.



4 Ave sois, toda misterios, 15

que en no vista llama estáis,
haciendo el Fénis mentira,
siendo del Fénis verdad.

¡Ay, que el alma me lleva…!

14  

1 Dos zagalas de un retiro
que en el campo de la invidia  
la guerra fueron de todas
y son la paz de sí mismas.

¡A la orilla, a la orilla!, 5

que las ondas andan crueles
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15. toda misterios: en cuanto a la extrañeza y misterio
que despierta alguien vestido de luto –que, en el caso de este
romance, es uno de los motivos (junto al de la belleza, por
supuesto) que de manera recurrente se repite–, recordemos las
palabras del narrador cervantino al finalizar la descripción de
la entrada por el jardín y el atuendo de luto de Trifaldín: “En
fin, su grandeza, su contoneo, su negrura […] pudiera y pudo
suspender a todos aquellos que sin conocerle le miraron”
(Quijote II, 36, 863). Otros dos romances musicados de Melo
tienen como tema el luto de una dama: «Con envidias de la
gala» y «Lucir con las sombras, Licis» (JOSA-LAMBEA, 2001:
438 y 440). Precisamente, una de las cuartetas de «Con envi-
dias de la gala» pone, asimismo, de manifiesto el misterio que
el vestido de luto infunde a la belleza de la dama (MELO,
Obras métricas…, La avena de Tersícore, pp. 56b-57a, vv. 17-
20):

Bien como las majestades
de los doceles se visten,
de los misterios se adornan
las hermosuras sublimes.

15-18. Es la décima cuarteta en OM.
17. Fénis: Fénix; ave fabulosa, única en su especie que

no se reproduce como los demás animales: cuando siente que
su fin se aproxima, se fabrica una especie de nido con plan-
tas aromáticas e incienso, le prende fuego y arde en él.
Luego, renace de sus propias cenizas. Y es por esta excep-

cionalidad del mito por lo que a la dama se le compara con
el Fénix.

18. del: “el” en OM.
•Véase 2.1 Fuentes…

14. «Dos zagalas de un retiro»

1. Dos: “Tres” en DR; zagalas: en el MS 13, “zagales”,
como parece leerse en DR; retiro: “se toma por el lugar aparta-
do y distante del concurso y bullicio de la gente” (Aut.).

2. invidia: envidia, como en OP.
3. todas: “todos” en los tres manuscritos, y enmendamos

porque no tiene demasiado sentido que dos zagalas sean la
envidia de los hombres, pero sí de las mujeres. Además, la opo-
sición entre guerra y paz (vv. 3-4) requiere, en este caso, suje-
tos de un mismo género.

4. mismas: en los MS 11 y 12, “misma”, pero resulta evi-
dente la necesidad del plural (“Dos zagalas…”).

5. orilla: en los tres manuscritos “urilla”. No lo mantene-
mos porque se trata de un error del copista, ya que tampoco se
corresponde con el portugués.

5-8. Era metáfora tipificada comparar el amor con el mar
por los peligros que éste encierra.
























